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Se presentan conceptos y marco para analizar conflictos distributivos relativos a un bien colectivo, y se los refiere a
Chile. Se analiza el conflicto que opuso a quienes, basándose en el modelo económico neoliberal, explotan el bosque por
su madera, y quienes, defendiendo una visión patrimonial, explotan las externalidades del ambiente forestal nativo.
Éstos desarrollaron una estrategia de construcción identitaria y alcance multidimensional que pone de relieve modelos de
desarrollo alternativos.

Palabras clave: uso, usufructo, conflictos distributivos.

Apresentam-se conceitos e contexto para analisar conflitos distributivos relativos a um bem coletivo referente ao
Chile. Analisa-se o conflito que opôs a quem baseando-se no modelo econômico neoliberal exploram a floresta pela sua
madeira e quem defendendo uma visão patrimonial exploram as partes externas do ambiente florestal nativo. Estes
desenvolveram uma estratégia de construção identitária e alcance multidimensional que põe em destaque modelos de
desenvolvimento alternativos.

Palavras-chave: uso, usufruto, conflitos distributivos.

Concepts and a theoretical approach for the analysis of distributive conflicts regarding a collective good are presented,
and referred to Chile. A case study is analyzed: the conflict opposing those who, based on the neo-liberal economic
model, exploit the forest for its wood, and those who defend a patrimonial view and exploit the forest environment’s
externalities. The latter put in place a multidimensional strategy of identity construction and multidimensional reach that
highlights models of sustainable development.
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Desde siempre el bosque ha
tenido un papel central en el desa-
rrollo de Chile. No sólo se erigió
en formidable obstáculo a abatir,
condición necesaria para la expan-
sión de la frontera agrícola; la ma-
dera fue y es la principal fuente de
energía, lo que da lugar a un mer-
cado para el producto del desmon-
te. Es así que, tradicionalmente, el
valor de usufructo del bosque como
ecosistema o ambiente forestal na-
tural ha sido inferior al precio de
las fuentes alternativas de energía
o de las tierras arables.

Señalemos la sutil
distinción que subtien-
de y justifica esta ex-
plotación maderera
destructiva del bos-
que. Se trata, jurídica-
mente, del carácter de
res nullius de los eco-
sistemas, al contrario
de las tierras foresta-
das, que en Chile son
en su gran mayoría de
propiedad privada. Esta
distinción fue reforzada
por la no-valorización
de los ecosistemas co-
mo patrimonio social
nacional, y en la a me-
nudo débil intervención del Estado
para proteger y salvaguardar ese pa-
trimonio (incluidos los recursos na-
turales renovables y no renovables),
y asegurar la distribución de sus be-
neficios y costos entre los diferentes
grupos de la sociedad.

Señalemos que, como parte
constitutiva del patrimonio nacio-
nal, el bosque nativo es un bien (o
recurso) colectivo. Recordemos
rápidamente las características de
estos bienes: en un grupo, dan lu-
gar a ventajas exclusivas a los

miembros, en idénticas condiciones
de calidad y cantidad. Al mismo
tiempo, su existencia depende del
compromiso que asumen los miem-
bros del grupo: contribuir (de ma-
nera voluntaria o coercitiva) a su
mantenimiento (Olson, 1971). Es
sabido que en grupos pequeños es
más fácil controlar el cumplimien-
to de ese compromiso. Cuando el
grupo es muy numeroso los pro-
blemas distributivos ligados al usu-
fructo y mantenimiento del bien
colectivo son de difícil resolución.
Las partes deben negociar y acor-

dar la forma de repartición del bien
y de los costos de su mantenimien-
to (la contribución de cada uno),
asegurar los medios para estabilizar
los acuerdos logrados, y fijar los
beneficios y las penalidades asocia-
das a los acuerdos (motivaciones
positivas y negativas, costos de la
transgresión a las reglas conveni-
das). Si los problemas distributivos
no son resueltos podrán producirse
conflictos. Sus consecuencias se-
rían, por ejemplo, la dominación de
los grupos más poderosos; o la ex-
clusión de uno o varios grupos o

miembros; o más aún, la destruc-
ción o el aniquilamiento del bien
público (Wijkman, 1982). Tarde o
temprano se llega al empobreci-
miento general del grupo.

Un tercer ente, cuya legitimi-
dad es reconocida por todos, y cuyo
poder le permite obligar a las par-
tes a negociar y encontrar un acuer-
do, puede intervenir para resolver
los conflictos distributivos y asegu-
rar una distribución juzgada adecua-
da por todos –aún cuando, desde
la perspectiva de cada parte, no sea

forzosamente la me-
jor–. Este ente regla-
menta los acuerdos,
controla su aplicación
y castiga a los infrac-
tores. Habitualmente
un ente dotado de au-
toridad –el Estado– asu-
me este papel (Knight,
1992)1.

¿Cuál ha sido his-
tóricamente el papel
de las autoridades po-
líticas nacionales chi-
lenas con relación al
bosque nativo? Hemos
constatado que, salvo
durante períodos cor-

tos, no han estado en la vanguardia
de innovaciones relativas al valor so-
cial de los recursos naturales, en par-
ticular, el bosque2. En gran parte de
los países dotados de grandes super-
ficies forestadas, la convicción de
que se trataba de un recurso inago-
table primó hasta hace poco, justifi-
cando la ausencia de interés por los
ambientes forestales naturales y sus
usos alternativos.

La legislación relativa a los re-
cursos forestales refleja esta situa-
ción. Tradicionalmente, la política

El Orinoco recibe ciento noventa y cuatro afluentes importantes.
Dantas adultas (200 kilos). Lagos y Lagunas de Colombia.
Edición Banco de Occidente S. A. Foto: C. Gómez Durán
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pública forestal chilena se apoyó
en instrumentos económicos (ven-
tajas fiscales, reembolsos, etc.)
para lograr sus objetivos (Vial,
1996). Agreguemos que ni la pri-
mera Ley Forestal (1931), ni el
Decreto-Ley siguiente (1974, re-
glamentada en 1980) establecen
la diferencia entre bosque nativo
y plantaciones3. La activación de
los movimientos ecologistas, las
ONG y el partido político de los
Verdes, la denuncia de la destruc-
ción de los ambientes forestales,
lograron hacer aprobar leyes de
protección del medio ambiente y,
sobre todo, despertaron la con-
ciencia del público4. Sin embar-
go localmente, en las regiones
forestales, los valores sólidamen-
te enclavados y la falta de alter-
nativas económicas impedían el
cambio de percepción del recur-
so forestal. Aún no existían las
condiciones para que otros aspec-
tos del ecosistema forestal, en
particular sus externalidades po-
sitivas, fueran tenidos en cuenta.
Difícilmente superable, el carác-
ter de res nullius llegaba a amena-
zar la existencia misma del bosque.
En 1995, una comisión ad hoc
creada por el presidente Aylwin e
integrada por representantes de
movimientos ecologistas, empresa-
rios e industriales de la madera, de
partidos políticos, etcétera, presen-
tó al Parlamento un proyecto de
ley que pretendía innovar en el
tema. No solamente daba su lugar
al bosque nativo sino que, a tono
con los acuerdos internacionales
por un desarrollo sustentable fir-
mados por Chile, valorizaba sus di-
mensiones ecológicas, sociales y
patrimoniales. El proyecto suscitó
gran controversia, al punto que
nunca salió de la Sub-comisión de
Agricultura del Senado5.

El conflicto en torno de la ex-
plotación de los recursos forestales
cobró amplitud en Chile a partir de
la década de los años 1980, una vez
establecido el modelo económico
neoliberal. Poderosos grupos eco-
nómicos, frecuentemente aliados a
empresas o capitales extranjeros,
aprovecharon la legislación y un
contexto económico favorables
para explotar la madera. Sostenían
que si era necesario reforestar se
haría con especies exóticas, mejor
apreciadas por los mercados. La
sobreexplotación dio lugar a una
viva presión sobre los bosques chi-
lenos, nativos y exóticos.

A su vez, los aspectos dogmáti-
cos del modelo económico contri-
buyeron a ocultar el papel del
Estado. Porque aún si, en el nivel
de las hipótesis, los principios eco-
nómicos neoliberales son del domi-
nio de la economía (y el Estado, las
reglas institucionales, etc., serían
del dominio de la política), la rea-
lidad demuestra que el papel del
Estado en la economía es insosla-
yable, aunque sus acciones depen-
derán de los intereses en juego y de

los objetivos explícitos o implíci-
tos de los factores de poder (Biers-
teker, 1990). Por ejemplo, en el
caso del bosque nativo, la aparen-
temente débil acción emprendida
por el Estado chileno para regla-
mentar su distribución debe ser
analizada a la luz de este papel po-
lítico-económico. Esto es, al in-
clinarse, por acción u omisión, por
las actividades depredadoras del
bosque, el Estado generalmente fa-
voreció a los grandes propietarios,
al tiempo que los pequeños y me-
dianos reprodujeron el comporta-
miento depredador, sin mirar la
destrucción de los ambientes natu-
rales forestales o el bienestar de las
generaciones futuras (Mosovich
Pont-Lezica, 2001; 2004).

Usos e identidades

Numerosos habitantes de la
Región de Los Lagos –que cuenta
3.600.000 hectáreas de bosque na-
tivo– siguen considerando que la
utilidad del bosque es su madera y
no se preocupan por su renovación
(Lara, 1998). Esto está fuertemen-
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Fuente: Infor, 1998. 
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te integrado a la idea que los habi-
tantes se hacen de sí mismos, a la
manera de sentirse diferentes de los
otros: se identifican como habitan-
tes de una región rica en tierras
forestadas, consumidores de made-
ra. Cuando la explotación del bos-
que se hacía a una velocidad que
permitía su renovación natural no
había gran desfase entre estos valo-
res identitarios y la existencia per-
manente del ambiente forestal.
Pero la velocidad de renovación
llegó a ser menor que la intensidad
de la explotación forestal. Nume-
rosos sectores se alarmaron ante la
aceleración del desmonte, fácilmen-
te visible en las montañas peladas
(Vial, 1996; Sáez, 1997; J. Silva,
1993; Lara, 1998). También se
manifestaron las organizaciones
ecologistas y otros especialistas del
tema, aportando argumentos sobre
la necesidad de introducir cambios
en los valores y las costumbres.

Observando el gráfico 1 se cons-
tata lo imponente que es el consu-
mo de madera. Según el Infor
(Instituto Nacional Forestal), en
1998 el uso total del bosque en la
Región de Los Lagos fue de 5 mi-
llones de metros cúbicos.

Pero estos datos reflejan una
visión reduccionista del bosque:
sólo contabilizan el uso maderable

y no contemplan otros usos posi-
bles de los ambientes forestales. Por
ejemplo, en lugar de no ver más que
tierras forestadas, podría privile-
giarse el hecho de que son ambien-
tes naturales, complejos y vivientes,
de los que se hace usufructo. Estos
ambientes, establecidos como pa-
trimonio nacional y protegidos por
la ley, podrían tener diferentes fi-
guras legales: desde la propiedad
privada (como el Parque Pumalín,
por ejemplo, más al sur de la Re-
gión de Los Lagos) hasta el bien
público (res communis), como el
aire puro. Como ocurre con las
otras visiones del bosque, los am-
bientes o ecosistemas naturales par-
ticiparían de la organización de la
identidad y darían lugar a otras for-
mas de uso y usufructo hasta ahora
dejadas de lado.

Consecuencias
del desarrollo
de las ventajas
competitivas: nuevas
representaciones
ligadas al patrimonio
natural social

El modelo económico neoli-
beral puso también en marcha
otros procesos a nivel local. La
reducción del Estado, la desregula-
ción de las actividades económi-

cas y productivas, la despolitiza-
ción del acceso a los servicios
públicos que siguió a su privatiza-
ción, desataron cambios que
modificarían profundamente la
realidad social y económica chile-
na. En conjunto, contribuyeron al
desarrollo de la capacidad de or-
ganización de las sociedades loca-
les (Mosovich Pont-Lezica, 1998).

Aprovechando la apertura eco-
nómica y el interés de los merca-
dos por los productos chilenos no
tradicionales, un gran número de
empresas comenzó a instalarse en
los territorios periféricos, tal como
la región que nos ocupa. Muchos
nuevos empresarios regionales com-
prendieron la potencialidad de los
ambientes forestales naturales, e in-
virtieron en su aprovechamiento.
Instalaron, junto a las actividades
forestales extractivas tradicionales,
empresas para explotar los atracti-
vos de esos ambientes: turismo
ecológico, pesca deportiva, acuicul-
tura6. Su expansión, realzada por el
discurso de las organizaciones
ecologistas, movilizó la valorización
de las externalidades positivas: so-
porte de la fauna y de la flora, de la
purificación de las aguas subterrá-
neas y de superficie, de las cualida-
des paisajísticas; reserva de anhídrido
carbónico, etcétera. Todas estas cir-
cunstancias, se verá, contribuyeron

Cuadro 1. Generación de empleo por industria, Región de Los Lagos y país, 1995.

Astillas Salmón Turismo Salmón y
Paneles turismo

Región de Los Lagos 1.731 13.808 42.573 56.381
País 4.679 16.000 196.192 212.192

Fuente: Infor – Sernatur– Sernapesca. Elaboración: Fundación Terram, en: M. Fierro, “Proyecto maderero y de astillas
Cascada Chile”,  mimeo, sf.
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a cambiar la percepción de los
ecosistemas forestales, a despertar
las conciencias respecto de los va-
lores patrimoniales, y a desarrollar
los elementos de una nueva iden-
tidad local comprometida con el
desarrollo sustentable. Los princi-
pios del desarrollo sustentable en-
contraban eco en las actividades
económicas no tradicionales: en
sus dimensiones política, social
(gestión a partir de los intereses
locales, desarrollo de vínculos ho-
rizontales teniendo en cuenta los
valores de los grupos sociales en
presencia y su participación en la
toma de decisiones) y económica,
al propiciar la reproducción social
y de la naturaleza.

Los datos que a continuación se
describen muestran la evolución de
las diferentes industrias y la impor-
tancia creciente de las actividades
no tradicionales.

En el cuadro 1 se observa el
peso de las nuevas actividades, no
solamente con relación a las otras
actividades económicas de la Re-
gión sino también al contexto na-
cional. Desde el punto de vista de
la creación de empleo, es clara la
importancia del aporte de las nue-
vas actividades a la economía local
y nacional. En cambio, es notable-

mente baja la contribución de las
actividades de elaboración de la
madera destinadas a la exporta-
ción, basadas en la actividad
extractiva tradicional.

En el cuadro 2 se observa la
evolución entre 1992 y 1996 de la
relación entre el valor agregado de
los diferentes usos del bosque nati-
vo y el valor del producto interno
bruto de la Región. El valor de base
es el de los paneles de madera. En
las actividades no extractivas, el
valor agregado es mucho mayor que
en las actividades vinculadas a la
extracción tradicional y, glo-
balmente, su evolución es positiva.

Cuando la crisis asiática de fi-
nes de los años 1990 puso en evi-
dencia la fragilidad del modelo de
exportación de materias primas, las
empresas extractivas reaccionaron
cortando aún más árboles, aumen-
tando la explotación y la amenaza
de destrucción del medio ambien-
te forestal. La crisis también golpeó
fuerte a los nuevos empresarios,
que no habían consolidado aún sus
jóvenes empresas. La mayoría no
estaba dispuesta a abandonar lo que
habían conquistado con gran es-
fuerzo, y decidieron movilizarse por
la preservación del bosque nativo.
Recurrieron a su experiencia para

plantear otras maneras de explotar
y rentabilizar el recurso, nuevos
valores y maneras de percibirlo.
Buscaron aliados en la sociedad lo-
cal, entre las personas que habían
tomado conciencia de la necesidad
de impedir la destrucción del bos-
que: los ecologistas, y también los
pequeños y medianos empresarios
forestales y otros profesionales vin-
culados al bosque. Estos, así como
los campesinos, habían sufrido ru-
damente las consecuencias del mo-
delo económico agro-exportador.
A la deforestación de las pequeñas
y medianas propiedades se sumó el
aumento del desempleo rural. Cier-
tamente, los ecologistas habían ad-
vertido sobre el peligro de la
destrucción del bosque, pero ¿qué
alternativas proponían? Pronto el
peligro se convirtió en realidad:
agotado el recurso forestal, muchos
propietarios habían debido mal-
vender su lote y sumarse a los
desempleados rurales que henchían
los cordones de pobreza en los cen-
tros urbanos de la Región. Estos
grupos comenzaban a comprender
lo que ocurría; deploraban la des-
trucción de su bosque, que sus hi-
jos ya no conocerían, y que los
había llevado a abandonar su
hábitat. El discurso de los nuevos
empresarios, muchos de los cuales
eran de su mismo nivel socioeco-

Cuadro 2. Relación entre Producto Bruto Interno y Valor Agregado, 1992-1996.

Año Turismo Ecoturismo Astillas bosque nativo Paneles Acuicultura

1992 190,3 19,4 2,5 1,0 6,2
1993 174,0 17,6 1,9 1,0 7,4
1994 149,4 14,6 1,6 1,0 11,7
1995 173,0 15,3 2,3 1,0 10,6
1996 211,7 18,2 1,8 1,0 15,5

Fuente: Banco Central de Chile – Sernatur – Instituto Forestal Forestry – Sernapesca. Elaboración: Fundación Terram, en: Mauricio Fierro,
“Proyecto maderero y de astillas Cascada Chile”, mimeo, sf.
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nómico, les hablaba de las alterna-
tivas que les hubieran permitido
conservar su propiedad y su bos-
que. ¿Cómo no apoyarlos, y a su
propuesta?, ¿cómo no participar en
la denuncia de una economía que
crea pobreza y destrucción?, ¿cómo
no advertir a quienes aún podían
elegir?

Otros sectores locales no nece-
sitaban mucho para convencerse.
Mencionemos los universitarios, que
habían estudiado el empobrecimien-
to de los ecosistemas y
la modificación de los
ambientes; los amantes
de la naturaleza; los
habitantes urbanos,
abiertos a una recon-
ceptualización del re-
curso forestal y del
bosque. Sin olvidar la
legislación de protec-
ción del medio am-
biente y la garantía
constitucional que es-
tablece el derecho de
todo ciudadano a vivir
en un ambiente de ca-
lidad. Este marco legal
favoreció la solidez y
viabilidad de los argu-
mentos que dieron fuerza a los sen-
timientos de la población.

Con base en el trabajo de
concientización que habían reali-
zado las organizaciones de protec-
ción del medio ambiente, una
percepción diferente del bosque
comenzó poco a poco a tomar
fuerza: elemento indisoluble de los
ecosistemas que integra, y que son
constitutivos del patrimonio natu-
ral social. Las nuevas representa-
ciones sociales fueron rápidamente
integradas a la construcción de
identidades locales y por diferen-

tes caminos se fueron construyen-
do los nuevos valores identitarios.
Para los nuevos empresarios, por
ejemplo, las cosas eran claras. Ha-
biendo nacido y vivido en la Re-
gión su propuesta les permitía
aspirar a generar ingresos en con-
diciones ambientales similares a las
que habían conocido, contribu-
yendo al mismo tiempo al desarro-
llo económico y social de la
Región. El bosque cobraba así di-
mensiones complejas, situándose
en el origen de valores sociales di-

fícilmente reducibles a las ganan-
cias generadas en la explotación
de la propiedad forestal privada.
Para llevar adelante el proyecto de
explotación no destructiva de los
ambientes forestales había que ac-
tuar de conjunto. Se hacía enton-
ces necesaria una coordinación
social para explotar los ambientes
forestales, ello requería el recono-
cimiento social de sus valores y los
de sus externalidades. La estrate-
gia de la construcción identitaria
parecía ser la vía para lograr estos
objetivos, sobre los que coincidía
el interés de todos.

Sin embargo, y a pesar de los
cambios, los actores y sus circuns-
tancias constituían todavía un con-
junto inconexo y mal organizado,
faltaba claridad respecto de cómo
amalgamar los diferentes grupos en
torno de los intereses comunes.
Entonces, la noticia de que una
gran empresa de productos made-
reros, de capitales chileno-estado-
unidenses, había decidido instalarse
cerca de la capital regional, desper-
tó a distintos sectores de la socie-
dad, que se movilizaron en grupo,

algunos a favor otros
en contra. El nudo del
enfrentamiento fue el
conflicto distributivo
en torno de un bien o
recurso que uno de los
sectores reconocía co-
mo colectivo, es decir
res communis. Para
quienes sintieron que
el Proyecto Cascada
Chile era una amena-
za a su modo de apro-
piación del bosque y a
sus intereses, la cons-
trucción identitaria fue
un importante recurso
movilizado para pesar
en el conflicto entre

dos percepciones del bosque y, más
profundamente, dos modelos de de-
sarrollo7. Es lo que veremos en lo
que sigue.

Conflicto distributivo:
valores identitarios y el
Proyecto Cascada Chile

El estudio del conflicto que se
desarrolló en torno del Proyecto
Cascada Chile nos llevó a conocer
y entrevistarnos con diferentes ac-
tores en los niveles local y nacio-
nal, y a analizar los intereses en

La orinoquia, geográficamente, es conocida como Llanos Orientales. Lagos y Lagunas
de Colombia. Edición Banco de Occidente S. A. Foto: C. Gómez Durán
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juego. Desde el principio, a las au-
toridades administrativas locales, a
los políticos de los partidos de cen-
tro y de derecha, y otros sectores
que apostaban al desarrollo econó-
mico que el Proyecto pondría en
funcionamiento, se opusieron las or-
ganizaciones ecologistas que afirma-
ban que el Proyecto no daba
suficientes garantías para la preser-
vación del bosque nativo de la Re-
gión. Basándose en la experiencia
histórica, sostenían que no había
razón para no creer que una vez
cortado, el bosque nativo no sería
reemplazado por especies exóticas
de crecimiento rápido, destruyén-
dose así los medios naturales patri-
moniales y su biodiversidad. Esta
declaración, que resumía la des-
confianza de los grupos opuestos al
Proyecto creó importantes tensio-
nes y acentuó las posiciones.

El conflicto evolucionó a lo lar-
go de tres años, entre 1998 y 2000.
Los unos interpusieron acciones
ante la justicia para impedir la ins-
talación del Proyecto, los otros se
apoyaron en los grupos económi-
cos y políticos que defendían el
modelo económico impuesto des-
de Santiago, centro del poder na-
cional, dentro de cuya lógica se
inscribía el Proyecto.

¿Quién estaba por, quién con-
tra el Proyecto?, ¿cuáles eran sus
argumentos? Grandes empresarios
de Santiago y los políticos asocia-
dos a los empresarios veían en el
Proyecto un gran negocio. Pero
también había miembros de la cla-
se política celosos de la cosa públi-
ca, que no veían otra salida para el
bosque o para el desarrollo regio-
nal, y que creían importante dar
una oportunidad a las inversiones
en la Región. Estos actores, suma-

dos al partido político en el poder,
hicieron presión sobre la sociedad
local y sobre el poder judicial, al
tiempo que utilizaron todos los
medios de difusión públicos para
defender el proyecto y desacredi-
tar la oposición local y nacional.

Entre quienes se opusieron al
Proyecto ya mencionamos antes las
organizaciones ecologistas y el Par-
tido Político de los Verdes, así como
algunos miembros de partidos po-
líticos de izquierda y una gran par-
te de la sociedad local; todos
nutrieron profusamente las mani-
festaciones que lo rechazaban.

Quienes no ven en el bosque
más que árboles respondían a sus
opositores que las externalidades
del bosque primario no tienen mer-
cado, o que si lo tienen, es margi-
nal y sin interés para los agentes
económicos. ¡Conservar árboles
para recuperar elementos sin valor!,
semejante acción ocasionaría la rui-
na de la economía regional. En
cambio, afirmaban, el mercado de
la madera existe, aún si los precios
practicados son bajos y evidente-
mente no tienen cuenta de las
externalidades. Al fin de cuentas,
señalaban, es la sociedad quien de-
bería pagar el costo de las exter-
nalidades. Puesto que la sociedad
se beneficia, ella, y no a los empre-
sarios, debe asumir los gastos de
conservar los árboles8.

Hemos evocado ya las razones
de quienes pretenden explotar el
bosque sin destruirlo. A la valori-
zación y a la comercialización de las
externalidades positivas, es preci-
so agregar los argumentos ligados a
los ecosistemas forestales en tanto
patrimonio nacional y aún mundial,
así como aquellos que pasan por el

compromiso por un desarrollo lo-
cal sustentable. Gran parte de los
nuevos empresarios se organizó
profesionalmente para luchar por
esos derechos; al establecer que la
desaparición del bosque implicaba
su quiebra, los empresarios logra-
ron definir el valor económico de
las externalidades, es decir del
ecosistema forestal que puede alber-
gar una actividad productiva con-
cebida a partir de criterios de
sustentabilidad y de usufructo del
recurso. De esta manera ubicaron
el medio ambiente forestal en el
campo de las leyes de la oferta y la
demanda, contribuyendo a evitar
que la visión idealista de los ecolo-
gistas (“no heredamos la tierra, sino
que la tomamos en préstamo a las
generaciones futuras”), se transfor-
me en humo o astillas. Este grupo
abrió la posibilidad para que los
valores del desarrollo sustentable
tuvieran un anclaje patrimonial.

Algunos empresarios del sector
turismo viajaron a Valparaíso, para
presentar su caso ante los parla-
mentarios y solicitar su apoyo. Los
buenos resultados económicos de
sus actividades eran prueba del va-
lor del recurso que hoy debían de-
fender de la destrucción. Todos
estos posicionamientos pusieron de
manifiesto un verdadero cambio de
tendencia en la relación con el bos-
que nativo.

En el momento en que la
controversia estaba en su punto
máximo las autoridades locales or-
denaron realizar una encuesta de
opinión. Pensamos que los resulta-
dos de la encuesta, hecha por un
instituto independiente, pueden ser
interpretados como reveladores del
cambio de valores que se operaba
en las mentalidades: la problemá-
tica ambiental está fuertemente ins-
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talada en la conciencia del públi-
co. Se constata también la impor-
tante polarización: el apoyo al
modelo de desarrollo económico
nacional se eclipsa frente a la pre-
ocupación de la población por con-
servar los recursos ambientales.
Presentamos aquí algunos valores
elaborados a partir de las respues-
tas de los individuos encuestados.

83% da la prioridad al medio
ambiente antes que al de-
sarrollo económico

84% considera que la problemá-
tica ambiental es urgente

50% considera que el problema
más grave es la contami-
nación de los lagos, debi-
da a la deforestación

 11% cree que el problema del
medio ambiente pertene-
ce al futuro

Fuente: Market Opinion Research Institute
(MORI), Encuesta de opinión: “Expecta-
tivas, perspectivas y visión de futuro de los
habitantes de la X Región”, Osorno, 1999.
Población encuestada: 200.000 hombres y
mujeres de más de 18 años de edad (61%
del universo total).

Este “cuadro de situación” per-
mite una apreciación cuantitativa
del conflicto distribu-
tivo en torno del uso
del bosque. Queda sin
embargo por estable-
cer el rol del gobierno
nacional. En el curso
de este conflicto su
posición fue en gene-
ral ambigua, ya que se
encontraba aprisiona-
do entre sus compro-
misos con el modelo
neoliberal y sus pode-
rosos representantes, y
la oposición militante
pero localizada en la
Región de Los Lagos.

A ello se sumaba el estancamiento
en la Comisión Parlamentaria del
Proyecto de ley de Recuperación
del Bosque Nativo. Ante la desi-
gualdad de las fuerzas en presencia,
la ambigüedad de las autoridades
no podía sino inclinarse hacia los
sectores más fuertes. Sin embargo,
la forma en que se resolvió el con-
flicto estaba lejos de ser previsible.
Las organizaciones ecologistas,
conscientes de que se enfrentaban
a un adversario de talla, activaron
sus redes internacionales, lo que
catapultó el conflicto a la escala
mundial, fuera del alcance de los
partidos políticos e instituciones
nacionales chilenas (Mosovich
Pont-Lezica, 2001). Frenar el Pro-
yecto Cascada Chile se convirtió
en bandera de lucha de los movi-
mientos de protesta de Seattle, Es-
tados Unidos, en diciembre de
19999. La presión ejercida, por un
lado, sobre el gobierno chileno,
para que cumpliera con sus com-
promisos internacionales de pro-
tección del medio ambiente y, por
el otro, sobre los inversionistas ex-
tranjeros de la empresa del Proyec-
to, hizo que estos últimos lo
abandonaran.

Finalmente, la fuerza de la con-
vicción sumada a la capacidad es-
tratégica de los grupos opuestos al
Proyecto dieron resultado: en 2000
el Proyecto fue suspendido por
tiempo indefinido. Esta evolución
del conflicto no había sido previs-
ta por los aliados del Proyecto (y
quizá ni siquiera por sus opositores);
de hecho, todo parecía indicar que
la oposición, considerada como lo-
cal y débil, sería vencida por la coa-
lición nacional de los principales
factores de poder. En la Región de
Los Lagos constatamos que el saldo
organizativo, sumado a la concien-
cia medioambiental y valorización
patrimonial del bosque nativo, re-
orientaron los intereses hacia nue-
vas formas de desarrollo.

Conclusión

El proceso analizado nos per-
mitió establecer que, si se dan las
condiciones, la construcción iden-
titaria puede evolucionar rápida-
mente, en este caso, a partir de una
visión del medio ambiente forestal
como bien colectivo o recurso pú-
blico, patrimonio social. Las cir-

cunstancias evocadas
otorgan un papel im-
portante a los intere-
ses económicos, a la
vez que permiten ver
que hay varias mane-
ras de definir y valori-
zar el recurso natural.
Los conflictos distri-
butivos que resultan
se originan en esas di-
ferencias de intereses
y representaciones
sociales.

Asimismo hemos
constatado que, tra-

La cuenca hidrográfica del río Orinoco alcanza una extensión de 944.000 km2.
Lagos y Lagunas de Colombia. Edición Banco de Occidente S. A.

Foto: C. Gómez Durán
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tándose de un conflicto distributi-
vo en torno de un recurso patrimo-
nial, la falta de un papel activo del
Estado llevó a que el grupo que pre-
coniza el uso sustentable basara su
éxito en la movilización de todos
los recursos posibles, incluyendo al-
gunos que están fuera de las con-
venciones habituales en el país.
Esto situó inopinadamente al con-
flicto fuera del alcance de los gru-
pos de poder nacionales.

Ahora bien, a pesar de la mo-
vilización de los aliados internacio-
nales del movimiento ecologista, si
los nuevos empresarios no hubie-
ran logrado establecer la valoriza-
ción económica de los ecosistemas
forestales, es muy probable que el
desarrollo sustentable habría que-
dado en la utopía. Recordemos en-
tonces que, aún si el modelo basado
en el desarrollo sustentable sigue
siendo frágil y minoritario, hechos
como los consignados, y las movili-
zaciones que suscitan, contribuyen
a hacer avanzar la realidad local;
modifican la relación de fuerzas de
la sociedad con los sectores de po-
der económico y político; cuestio-
nan y enfrentan el modelo impuesto
“desde arriba” que, dejado a su
lógica económica reductora, termi-
naría por agotar los recursos colec-
tivos. Estos casos demuestran que
existen alternativas al modelo eco-
nómico neoliberal.

Citas

1 El Estado tiene una influencia crucial
en la mediación y la distribución, pero
su posición no es neutra. Aún tratán-
dose del Estado sus propios intereses
pueden jugar en el conflicto y puede
también inclinarse a favor de unos u
otros.

2 A pesar de los esfuerzos realizados para
distribuir la tierra bajo el gobierno de
Salvador Allende, el ámbito forestal per-
maneció ligado a la idea de que la madera
era un recurso inagotable. Desde el pun-
to de vista económico no se distinguía el
bosque nativo del exótico, ni siquiera se
pensaba en los ambientes naturales como
bienes patrimoniales.

3 La cobertura vegetal de los bosques nati-
vos está constituida por especies endé-
micas, las plantaciones constan de espe-
cies exóticas.

4 Nótese en particular la Ley 19. Trescien-
tas bases para la protección del medio
ambiente, de 1994.

5 En julio de 2001 las partes interesadas
lograron firmar un protocolo de acuerdo
para que se vuelva a poner en discusión
el proyecto de ley.

6 Como estrategia adaptativa, además de
la actividad forestal extractiva, los pe-
queños y medianos empresarios foresta-
les siempre han practicado, en menor
escala, la diversificación de las activida-
des económicas: agricultura, ganadería,
pesca artesanal, secadero de algas, etcé-
tera. Las nuevas actividades pretenden
reemplazar la extracción como actividad
principal.

7 Cascada Chile es un proyecto económi-
co iniciado en 1998 con capitales esta-
dounidenses y chilenos, con el objeto de
instalar en la proximidad de Puerto
Montt una fábrica de páneles de astillas
y un gran puerto de aguas profundas. La
materia prima se extraería de los bosques
nativos vecinos.

8 De hecho, cuando el sector privado hace
ganancias a partir de la apropiación de
bienes patrimoniales, es la sociedad en-
tera, y en particular las sociedades loca-
les, quienes pagan en tiempo real las
externalidades sin obtener prácticamen-
te ningún beneficio.

9 Primera reunión de la Organización
Mundial de Comercio.
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